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Don Quijote y Sancho en el clavileño.





Entraron por el jardín cuatro salvajes vestidos todos de verde hiedra, que sobre sus hombros traían un caballo de madera. Pusiéronle de pies en el suelo, y uno de los salvajes dijo: Suba por esta máquina el caballero que tuviese ánimo para ello. Y no hay más que torcer esta clavija, que sobre el cuello trae puesta, que él lo llevará por los aires, pero porque la alteza y sublimidad del camino no les cause vaguidos, se han de cubrir los ojos hasta que el caballo relinche, que será señal de haber dado fin a su viaje. Subieron amo y escudero en el caballo, cubriéronse los ojos con un pañuelo, y sintiendo don Quijote que estaba como había de estar , tentó la clavija. Tan bien trazado estaba la tal aventura, que no le faltó requisito que la dejase de hacer perfeta para figurar que el caballo los llevaba al reino de Candaya, porque unos grandes fuelles les estaban haciendo aire... 
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Aventura de los molinos de viento. 





"En esto descubrieron treinta o cuarenta molinos de viento que hay en aquel campo, y así como don Quijote los vió, dijo a su escudero: amigo Sancho Panza, donde se descubren treinta o más desaforados gigantes con quienes pienso librar batalla y quitarles a todos las vidas." "¿Qué gigantes? dijo Sancho Panza. Mire vuestra merced que aquellos que allí se perciben, no son gigantes, sino molinos de viento". Bien parece, respondió don Quijote, que no estás cursado en esto de las aventuras; ellos son gigantes, y si les tienes miedo, quítate de ahí y ponte en oración en el espacio en que yo voy a entrar con ellos en fiera y desigual batalla.- Y diciendo esto, dio de espuelas a su caballo Rocinante, sin atender a las voces que su escudero Sancho le daba.











